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    Para Fabio y Olivia, mi inspiración 
y mi fuerza. Sé que siempre estaremos enamorados 
de nuestra casa y seremos muy felices.
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    ¿Por qué
 enamorarnos 
del lugar
 donde vivimos?


    Si estás leyendo este libro es porque te has dado cuenta de que tu casa es uno de los lugares más importantes de tu vida. Es ahí donde recargas energía, te sientes más seguro y cómodo y es el lugar para refugiarte, respirar y estar tranquilo. Pero sé que no siempre es así y en estos momentos podrías estar experimentando algún sentimiento negativo con tu casa. Es posible que te sientas abrumado, triste o estresado y no sepas el motivo. Probablemente algo anda mal: la sientes pesada, a lo mejor está muy desordenada, con acumulación de objetos, con mucho ruido visual; en resumen, no está cumpliendo su misión y te sientes desconectado.


    Una casa desorganizada, sin funcionalidad, sin armonía, no transmite lo que realmente eres. Seguro no has identificado todo lo que tu casa puede hacer por ti y tu familia, no has reconocido su funcionalidad ni cómo puede ayudarte a tener una vida más tranquila; no ves aún cómo “tener todo en su lugar” es una gran ventaja que da felicidad y te cambia la vida para bien.


    Es normal que no seas consciente del momento en el que todo cambió, ese en el que empezaste a olvidarte de tu casa, cuando te volviste “flexible” con las reglas para mantener el orden o no tomaste decisiones a tiempo, lo cual contribuyó a que el desorden invadiera tu casa y no te dejara proyectar tu estilo de vida actual.


    Al no reconocer el origen del desorden en tus espacios seguirás bloqueado por las indecisiones, no conseguirás organizar tu casa de manera eficiente o darle armonía. Y lo peor es que si sigues así, sin darle un giro positivo, no conseguirás crear ese hogar feliz que tanto te mereces. Si no tomas acciones, tu casa seguiría siendo un espacio que parece que no te quiere y tú a ella tampoco.


    Seamos sinceros, cuando estás desilusionado de algo o de alguien pierdes el interés, lo dejas de lado y no te motiva ponerlo como prioridad. Tal vez esto es lo que te está pasando: abres cada puerta o cajón y no le ves sentido ni coherencia a nada, las cosas se pierden con facilidad y encontrarlas te quita tiempo, solo complican tu día a día. Y lo peor es que no sabes por dónde comenzar a organizarla para sentirte feliz otra vez.


    Por eso, quiero que con este libro te encamines y aprendas a sacarles el mayor provecho a todos los espacios, para que tu casa sea práctica y te ayude con las rutinas, a que te conectes con ella, que te ilusione entrar y vivir allí, que te enamores nuevamente, porque cuando uno está enamorado le mete corazón, pasión, compromiso y no la deja caer, está pendiente, es responsable y más consciente. Recuerda que tu casa es tu reflejo, tu refugio, tu oasis de felicidad, debe proveerte tranquilidad, luz y fluidez, no estrés ni desorganización.


    ¿Quieres enamorarte de tu casa y ser feliz con todo organizado? Para llegar a este punto, deberás pasar por un proceso que no es fácil, pero tampoco imposible. En este libro te guiaré para hacerlo de manera simple, sin complicaciones; será un proceso realista, que no te dará falsas expectativas ni perfección (porque no vives dentro de una revista o vitrina), y con herramientas accesibles.


    Te enseñaré paso a paso el proceso: primero te ayudaré a conectarte con cada lugar de tu casa diciéndote cómo hacer un análisis y una evaluación de los espacios, conociendo su función, identificando cómo debería trabajar para ti (visualizando una versión mejorada, la versión 2.0) y, al final, te indicaré cómo arrancar con la tarea de organizar creando un plan de acción realista.


    Te mostraré cómo, al eliminar los elementos tóxicos, puedes optimizar y organizar cada espacio. En esta parte te daré las herramientas para sacar el mejor provecho de cada lugar, y te diré cómo involucrar a todos los miembros de tu familia o equipo de trabajo para que se comprometan a tener buenos hábitos de orden con poco esfuerzo.


    También encontrarás algunos consejos para organizar como un profesional cada espacio de tu casa. Comenzaremos con los más concurridos: el clóset, la cocina y el baño, pasando por los menos visitados: el clóset de linos, el depósito, la lavandería y el estudio. También revisaremos esos lugares donde se acumula el desorden: la mesita de noche y el cajón de los chécheres. Después, te mostraré cómo hacer una maleta de viaje eficiente, cómo organizar una mudanza de principio a fin, cómo conservar los recuerdos familiares sin ocupar un espacio físico enorme, cómo tener ordenado el espacio de tu mascota y cómo almacenar la decoración de la Navidad.


    El paso siguiente será enseñarte los criterios para escoger los organizadores o contenedores ideales para cada espacio, ya que equivocarse es muy fácil y es un error frecuente a la hora de organizar. Muchas personas creen que organizar es guardar todo en cajas bonitas. Por experiencia puedo decirte que en la mayoría de los casos éstas no son funcionales y el empeño por organizar termina fracasando. Es por eso que te diré qué debes tener en cuenta a la hora de elegir los contenedores, para que cierres con broche de oro ese plan de acción.


    En la última parte, después de recorrer todo el proceso de organizar y enamorarte de tu casa, te contaré cómo te vas a sentir, cuáles son los resultados que me gustaría que vieras en cada rincón, para que no pierdas la motivación y en verdad experimentes una transformación al tener todo en su lugar.


    Por último, te enseñaré a hacer etiquetas y separadores aprovechando materiales que tienes en casa. También encontrarás formatos que podrás recortar y que serán herramientas clave durante este proceso. Estos regalos fueron pensados para que los personalices y tengan tu esencia, así tu casa proyectará en cada detalle lo que eres.
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      ADVERTENCIA: debes prepararte para un proceso que necesita tiempo y buena actitud. Sé que habrá momentos en los que tendrás que parar, respirar y darte un descanso para continuar. Es normal sentirse un poco abrumado, pero con este manual será más fácil retomar el camino y avanzar hacia la meta: organizar tu casa para enamorarte de ella y así tener una vida más feliz.
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    Los beneficios de tener tus espacios organizados


    Antes de comenzar, me gustaría contarte que en mi experiencia como organizadora profesional de espacios, desde 2016, he podido vivir en carne propia y junto con mis clientes las ventajas de tener los espacios ordenados y he comprobado que tener todo en su lugar transforma la vida. Por eso, quiero que veas cuáles son los cinco beneficios más importantes del orden y así motivarte.


    Ayuda a enfocarse y a ser más productivo


    Cuando tu ropa, tus documentos o tus implementos de cocina tienen un lugar especial y están debidamente categorizados, puedes estar enfocado en tus prioridades y ser más productivo en las metas que te propones. Ya no estarás buscando por horas objetos perdidos, no tendrás rincones inaccesibles y con acumulación de artículos que ni sabes qué son o por qué están ahí y que solo producen angustia al mirarlos. Todo tu día funcionará de forma armoniosa, te darás cuenta de que tienes control de tus espacios y cumples tus objetivos con mayor facilidad. Esto les ocurre a todos mis clientes. Recuerdo una en especial, Isa, en 2016, que pudo ver el cambio de su día a día al tener todo en orden en su escritorio, porque además de ser más productiva y eficiente le quedaba tiempo para disfrutar de la lectura.


    Es una forma de ahorrar dinero


    Organizando tus espacios, conocerás cada centímetro de tu clóset, cocina, oficina, baño, etcétera y, por ende, sabrás con exactitud cada elemento que tienes. Desde ese momento las compras serán más conscientes. Es decir, ya no irás de compras con los ojos vendados, sino con la total claridad de lo que en realidad necesitas y tienes. Ya no tendrás productos u objetos repetidos, como le pasó a Karen, una clienta que, por no tener las cosas en su lugar ni un inventario de sus prendas, volvió a comprar la misma cartera. Karen se dio cuenta de que tener todo en su lugar le ayudaría a su bolsillo, ya que encontraría sus favoritos y no tendría que volver a comprarlos.


    Reduce el estrés, mejora el sueño y genera felicidad


    Tener los espacios despejados y libres de desorden disminuirá tus niveles de fatiga y de cortisol (hormona del estrés), por ende, no te sentirás tan deprimido y serás más feliz. Según un estudio de 2010 del Personality & Social Psychology Bulletin1, las mujeres con casas desordenadas mostraron niveles más altos de cortisol y reportaron depresión y fatigas con mayor frecuencia que las mujeres que viven en un hogar ordenado. Por otro lado, un estudio realizado en 2020 sobre la asociación entre el sueño y la acumulación de objetos reveló2 que “la alteración del sueño se correlacionó con la gravedad de la acumulación”, y que “esta asociación siguió siendo significativa cuando se controló la incapacidad para dormir en un lugar desordenado”. Al tener todo organizado se simplifican las rutinas diarias y se reduce el estrés, como consecuencia se regula el sueño con todos los beneficios que eso conlleva.


    Ahorra tiempo


    Al tener un inventario de tu casa y conocer en qué lugar está ubicado cada elemento, empezarás a encontrar todo tan fácil que vestirte como quieres o encontrar el tornillo que necesitas ya no será más una tortura y no perderás dos horas de tu día en prácticas que deberían ser las más sencillas del mundo. ¿Sabías que una persona pierde, en promedio, 5.000 horas de su vida buscando cosas perdidas?3 Tener todo organizado te evitará desperdiciar tiempo, tendrás lo que buscas en un instante y podrás aprovecharlo en lo que más te gusta: actividades familiares, hobbies o espacio para consentirte; serás la versión mejorada de ti mismo. Cambiarás la acumulación y el caos por libertad y sentirás que tu vida se transformó en una más serena.


    Te enamora de tu casa y te permite disfrutarla


    Nada como tener una casa donde se respiran tranquilidad y buena energía, donde tus espacios trabajen para ti y no al contrario, donde se acumulan vivencias y no cosas, un lugar donde no te sientas estresado, donde descansas de tu día agitado y solo sientes paz. Así es tu casa cuando está organizada, un refugio antiestrés, el remedio a tu extenuante jornada laboral, donde todo encaja a la perfección y nada se pierde, ni tu cabeza. Como diría Inés, mi clienta repostera y emprendedora: “Quiero preservar esta sensación de calma y alegría que tengo, por siempre”.


    
      
        1 Saxbe, D. E. & Repetti, R. (2010). “No Place Like Home: Home Tours Correlate With Daily Patterns of Mood and Cortisol”. Personality and Social Psychology Bulletin,36(1), 71–81. doi.org.

      


      
        2 Mary E. Dozier, Katrina J. Speed, Eliza J. Davidson, Courtney J. Bolstad, Michael R. Nadorff, Catherine R. Ayers. (2020). “The Association Between Sleep and Late Life Hoarding”. journals.sagepub.com.

      


      
        3 Estudio realizado en 2019 por Ikea y Sigma Dos, mediante encuestas a 5.300 españoles, teniendo en cuenta los 82 años de esperanza de vida de ese país.
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    ¿Por qué hay desorden en mi casa (y la teoría de “la ventana rota”)?


    Ya sabes algunos de los beneficios de tener tu casa organizada, pero también es necesario identificar por qué está desordenada o por qué cuando ordenas dura muy poco tiempo así. Lo primero que tengo que decirte es que el desorden no aparece solo, como por arte de magia, tampoco cae del cielo ni ocurre por generación espontánea. Podemos identificar cuatro causas y todas forman parte de un círculo vicioso que puede hacer crecer el desorden como una bola de nieve.


     


    
      	
Desenamoramiento. Al perder el amor, el cuidado, la motivación por el espacio donde vives (porque ya no eres feliz ahí), entonces lo dejamos en el olvido y cada día que pasa su deterioro toma menos importancia, no nos interesa dedicarle tiempo para que esté lindo y organizado, simplemente nos conformamos con que sea nuestro techo para comer y dormir. Las rutinas son cada vez más automáticas y no se disfruta de la tranquilidad.


      	
Si algo no se arregla pronto, todo terminará destrozado. Echemos un vistazo a la “teoría de la ventana rota” del psicólogo social Philip Zimbardo de la Universidad de Stanford, famoso por sus experimentos en la década del 60 del siglo pasado. Zimbardo dejó un carro deteriorado parqueado en una calle del entonces peligroso barrio del Bronx; diez minutos después, el carro había sido desvalijado. Otro carro en perfecto estado fue abandonado en una calle de un lujoso barrio en Palo Alto (California). A la semana el carro permanecía intacto. Entonces Zimbardo decidió romper una de sus ventanas. A los pocos minutos el carro estaba desvalijado. Según el psicólogo, romper la primera ventana transmite un mensaje contundente: nadie cuida de esto, está abandonado, hay deterioro, desinterés, despreocupación, hay ausencia de normas, de reglas, se vale todo y a nadie le importa. Este fenómeno se puede trasladar a nuestra casa: si empiezas a dejar cosas fuera de su lugar, el desorden invadirá ese espacio, y con el tiempo, como no hay reglas para mantener el orden, el resto de tu hogar se contagiará y reinarán la acumulación y el caos.


      	
Hábitos o reglas inadecuados para mantener el orden. Esta razón va ligada a la anterior: cuando te da pereza devolver las cosas a su lugar, o éstas no tienen un lugar y por eso se encuentran en cualquier parte, se puede decir que debes mejorar esas reglas de juego, ya que no están siendo las más apropiadas para instaurar el orden. Lo primero que hay que hacer es crear nuevamente esas reglas y respetarlas.


      	
Acumular objetos que no usas. Si no tienes la costumbre de depurar (sacar de tu casa todo lo que no usas), con frecuencia bajo la excusa de que quizás algún día lo vas a necesitar, es muy probable que esa acumulación sea una de las causas del desorden. 

      Si quieres indagar por qué hay desorden en tu casa, te sugiero hacerte un autoexamen consciente, honesto y sin vergüenza. Puedes hacerte las siguientes preguntas:


       


      
        	¿Qué te desilusiona de tu casa?

      


       


       


      
        	¿Cuál fue “la ventana rota” de tu desorden?

      


       


       


      
        	¿Qué reglas debes cambiar para que desaparezca el desorden de tu casa?

      


       


       



    


     






    Una vez hayas identificado el porqué de tu desorden, puedes hacer un proceso de organización más objetivo y motivador. Aclarando este punto, estarás más empoderado con el proceso, interiorizarás lo que realmente te afectó y así te concentrarás en lo más importante: volverte a enamorar de tu casa para siempre.

  


  
    
      [image: ]
    


    Conéctate con tu casa


    Lo primero que debes hacer, antes de ponerte a organizar sin rumbo, es tomarte un tiempo corto para analizar cada espacio de tu casa, evaluarlo, identificar si está cumpliendo con su función, porque es aquí donde empezarás a entender las debilidades y fortalezas de ese espacio, sabrás qué mejorar y qué potencializar, te conectarás con él otra vez y construirás un plan de acción simple y eficaz para que sientas que todo avance es en pro de un gran objetivo.


    Lo primero para enfocarte en esta evaluación es alejar las distracciones (intenta no tener el celular cerca). Te demorarás aproximadamente una hora (depende del tamaño de tu casa). Tendrás mejores resultados si participan todos los miembros de la familia. Toma una hoja y un lápiz y responde estas preguntas:


     


    
      	Describan en tres palabras el estado actual del espacio.

    


     


     


    
      	¿Qué sienten en este espacio?

    


     


     


    
      	¿Qué está funcionando del espacio?

    


     


     


    
      	¿Qué no está funcionando del espacio y por qué?

    


     


     


    
      	¿Qué me gusta de este espacio?

    


     


     


    
      	¿Qué no me gusta de este espacio?

    


     


     


    
      	¿Qué reglas o hábitos de orden existen en este espacio?

    


     


     


    
      	¿Cómo imaginan una versión mejorada (versión 2.0) del espacio?

    


     


     


     


    Con la descripción del espacio y las respuestas de lo que sientes sabrás cómo lo ves actualmente, conocerás tu percepción frente a él y reconocerás que necesita un cambio. Con la respuesta de lo que está funcionando, identificarás qué potenciar en el momento de la transformación; por ejemplo, si te está funcionando la forma como tienen clasificados los cajones ¿por qué cambiarla? Lo mejor es conservar esta dinámica y enfocarte en otros puntos de acción. También sabrás qué no está funcionando, qué le está impidiendo a ese espacio ofrecerte la función para la cual fue creado; es decir, si no puedes encontrar cualquier objeto fácilmente es porque algo no está bien ahí.


    La respuesta sobre lo que te gusta del espacio te servirá para reflexionar en el aspecto físico, por ejemplo: los muebles, sus colores, la luz natural, la decoración, entre otros. Aquí lo importante es ser conscientes de que los espacios, además de estar organizados, deben reflejar tu estilo y el de tu familia. Y, por otro lado, identificarás qué aspectos decorativos y físicos de este espacio no te gustan, no se conectan contigo.


    También es importante describir y explicar qué reglas o hábitos tienes para mantener el orden en este espacio. Aquí es clave identificar si las reglas se han perdido o flexibilizado con el tiempo o si nunca se han tenido hábitos. Cuando hablamos de reglas nos referimos a esas directrices que damos para orientar un comportamiento. Por ejemplo, con la regla “devolver todo a su lugar cuando lo hayas usado” queremos que todos los miembros de la casa colaboren poniendo en su lugar las cosas para que al buscarlas de nuevo se encuentren con facilidad. Recordemos que un hábito es un comportamiento aprendido que hacemos con frecuencia en pro o en contra del desorden y que de tanto repetirlo se vuelve automático.


    En cuanto a la visualización de la versión mejorada del espacio (la versión 2.0), es aquí donde haces un collage mental, a través de una lluvia de ideas que proyectan las expectativas de cómo quisieras verlo después del proceso de cambio (física y funcionalmente), qué te va a proporcionar, qué tan fácil te hará tu día a día. Por ejemplo: muchas de mis clientas ven la versión 2.0 de su clóset como un espacio despejado, organizado, con mucha luz, con la ropa ordenada por color, cajas organizadoras lindas y funcionales, etcétera, donde solo tienen lo que en realidad usan y encuentran muy rápido lo que buscan.


    Una vez terminado el diagnóstico de cada espacio, podrás hacer un plan de acción más aterrizado: ya no estarás idealizando tu casa, la verás como en efecto es, con sus cualidades y defectos, aceptarás que debes mejorarla, que debes tomar acción para que volverte a enamorar de tu casa se haga realidad de manera objetiva. Sin un plan de acción con análisis reales será como seguir soñando, aquí en cambio ya estarás proponiendo metas y realizando proyectos concretos.


    Un plan de acción debe tener: lugar por transformar, fecha, tiempo estimado de trabajo, listado de actividades o pasos que debes dar para cumplir con la meta, listado de herramientas necesarias y el equipo de trabajo (las personas que te ayudarán en la tarea). Es importante involucrar a los demás, ya que así habrá más apropiación y compromiso y el enamoramiento será de toda la familia. En la siguiente tabla verás un ejemplo de cómo hacerlo.
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      Ya superaste con éxito la primera etapa del proceso. Es un paso importante porque te servirá de hoja de ruta para tus tareas y ver claramente la meta. En esta sección encontrarás cómo realizar de forma simple y práctica las siguientes tres etapas: eliminación de elementos “tóxicos”, optimización y organización de cada espacio y compromiso en los buenos hábitos para mantener todo en orden.


      Para enamorarte de tu casa y reparar las “ventanas rotas” deberás seguir un paso a paso o etapas que te tomarán tiempo; necesitarás concentración, compromiso y disposición para desprenderte de lo que no usas y lo que dejes deberás ponerlo en su lugar. Toma nota de cada una de estas etapas, para que después, podamos iniciar con cada espacio de tu casa.
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    Etapa 1:
 Depurar y clasificar


    Es la etapa más difícil y dispendiosa porque implica deshacernos de objetos o prendas que probablemente tienen un valor sentimental o nos recuerdan un momento o una persona especial que ya no está. Sin embargo, te voy a enseñar cómo superar esta etapa con éxito. Ten en cuenta que este primer paso es clave para el resto del proceso: si no depuras tu casa y pasas directo a la segunda etapa, el orden no será efectivo ni duradero en el tiempo.


    Hacer un detox en cada espacio de la casa implica una depuración profunda de los objetos y pensamientos que están en cada lugar. Durante esta etapa, vamos a romper con las excusas que tienes para no desprenderte de algún objeto, vamos a reflexionar sobre tu estilo de vida acumulativo. Debes entender que, para organizar y enamorarte de tu casa, debes decirles adiós a cosas y creencias que tienes arraigadas hace mucho tiempo. Por esta razón, te invito a tener un momento de descarte consciente, en el que el desapego es la clave del éxito.


    Practicar el desapego


    De acuerdo con el psicólogo Walter Riso, el desapego implica “separarnos de lo que nos atrapa irracionalmente o no necesitamos y creemos necesitar”. Aunque él se refiere a personas, también podemos aplicar este principio a nuestras pertenencias, objetos, libros, muebles, etcétera. Esto quiere decir que vamos a despedirnos de lo que no es útil, lo que no usamos hace mucho o nunca ha sido una prioridad, vamos a soltar todo lo que “no viene bien a nuestra vida”.


    Para mí, el desapego es romper ese vínculo ilógico que tenemos con nuestras cosas (digo ilógico porque no tiene ningún fundamento, ya que muchas veces ni lo usamos ni nos gusta). Es quitarles a esos objetos el poder de controlarme; es desligarme de esa dependencia absurda que tengo por la idea de que voy a “herir” al que me la regaló o quedarme sin suficientes cosas “por si pasa algo”. La palabra perfecta para describir el desapego es renunciar a lo que está ocupando espacio físico (y mental), con la finalidad de adquirir bienestar y una mejor vida.


    Ese pantalón que no te pones hace mil años, pero lo conservas porque es de “buena marca” o porque te costó mucho dinero; o esa olla arrocera que te regalaron en el matrimonio y nunca usas porque no te gusta como funciona; o aquel aparato que tienes repetido o que guardas porque esperas reparar algún día… ¿no te abruman cada vez que los miras? ¿No te estresa saber que están ocupando un espacio valioso que podrías aprovechar de otra manera? Piensa que podrías tener unos pantalones y una olla que sí te gusten y uses con mayor frecuencia. Te invito a reconocer y romper esa “relación” (como si fuera un ex) con todo lo que tienes que no te hace sonreír.


    El desapego es el arte de dejar ir las cosas sin sentirnos culpables, significa que, aunque queramos algo, somos conscientes de que no lo necesitamos para vivir felices; es aceptar que no nos podemos aferrar a algo como si fuera lo más importante de nuestras vidas. Por eso, es esencial que hagas este proceso antes de organizar tus espacios. Debes decirle adiós a lo que no usas, lo que no te encanta, lo que no refleja tu personalidad o tus valores. Suelta todo lo que no te sirve, a lo mejor alguien más lo necesita, deja ir todo lo que no te dé bienestar y podría estar “contaminando” tu casa. Después me lo agradecerás y te darás cuenta de que no lo vas a extrañar. Cuando depures, te va a pasar como a mi clienta y me lo vas a agradecer: “Me impulsaste a regalar ropa con una sola postura que ya no me encantaba y no usaba, ¡gracias!”.


    Hacer un descarte consciente y con propósito


    El descarte consciente consiste en sacar, liberarte y desprenderte de lo que no necesitas, siendo realista y afrontando con fortaleza que debes dejar ir ese objeto que no te encanta con el fin de darle una segunda oportunidad más digna, donde sea más útil. Por ejemplo, lo puedes regalar a alguien que lo necesite o puedes mitigar el alto impacto con el medio ambiente entregándolo a los recicladores para que se deseche adecuadamente. Si crees que está en buenas condiciones, también puedes entregarlo a fundaciones interesadas o venderlo. De esa forma, los objetos que decidas dejar serán más valorados, porque sabrás el significado que tienen en tu nueva vida y le darán a tu casa un toque armonioso que fortalecerá tu enamoramiento hacia ella.
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      ADVERTENCIA: este ejercicio no es fácil, vas a dudar mucho sobre cuáles cosas sacar y con cuáles quedarte. Es importante que estés comprometido con la causa y con el fin último que es ganar bienestar. Si te sientes abrumado, cansado y con ganas de parar y no retomar, tranquilo, es normal. Respira, da una vuelta, recuerda cómo imaginaste la versión 2.0 de ese espacio y trabaja duro para lograrla.

    


    Cuatro claves para hacer un descarte consciente:


    
      	
No saques todo al mismo tiempo. Saca respetando las categorías de cada grupo de elementos. Por ejemplo, si estás en el baño, saca solo las medicinas, después de depurar eso, pasa a la siguiente categoría, el maquillaje, y así sucesivamente. No saques todo el contenido del espacio a la vez porque puede ser abrumador y generar angustia. Así será más difícil asumir la responsabilidad de renunciar a todo. Pon los objetos de la categoría en el piso o en una mesa despejada donde puedas ver la totalidad de los objetos.


      	
Prepara cuatro bolsas grandes de basura. Una la usarás para lo que vas a regalar, otra para lo que vas a donar, otra para lo que está roto o dañado (con potencial para reciclar o botar) y otra para lo que vas a vender. Puedes tener una bolsa adicional, donde pongas lo que aún no sabes si quieres sacar; a esa bolsa, solo a esa bolsa, deberás ponerle un papel con una fecha de vencimiento (máximo dentro de seis meses) y con el nombre “tal vez”.


      	
Haz preguntas poderosas. Para comenzar el proceso de selección de lo que se va a quedar, toma cada objeto, reflexiona y responde: 

      
        	¿Lo usé durante el último año?

      


       


       


      
        	¿Me encanta?

      


       


       


      
        	¿Me hace sonreír?

      


       


       


      
        	¿Es uno de mis favoritos?

      


       


       


      
        	¿Lo volveré a usar?

      


       


       


      
        	¿Está vencido (alimentos, productos de aseo y maquillaje)?

      


       


       


      
        	¿Refleja mi personalidad?

      


       


       


      
        	¿Me queda bien (ropa y maquillaje)?

      


       


       


      
        	Si lo viera en el almacén, ¿lo compraría de nuevo?

      


       


       


      
        	¿Está en buen estado? ¿Lo voy a arreglar mañana?

      


       


 

      Para quedarte con algún objeto debes responder “Sí” a todas las preguntas, no solo a algunas. Así sabrás que cumple con los requisitos para quedarse y ser parte de tu nueva casa.




      	
Clasifica lo que se va. Si en efecto ni lo usas ni te encanta, pero está en muy buen estado y tiene potencial para la venta, despídete con cariño y ponlo en la bolsa para vender o regalar. Sentirás que le estás dando una segunda oportunidad, además de ayudar al medio ambiente. Si lo vendes, ganarás algo de dinero. Si lo regalas, te recomiendo que lo hagas de forma responsable: dáselo a alguien que en realidad lo necesita; no heredes tu desorden. Si el objeto está roto o dañado y no tienes tiempo para arreglarlo mañana (sí, mañana), debes ponerlo en la bolsa para botar; recuerda separar lo de botar y reciclar y ser responsable con tus desechos. Si se trata de aparatos electrónicos, revisa dónde puedes desecharlos para que no se conviertan en un problema ambiental. No acumules cosas que no usas, que no necesitas y que por falta de tiempo no vas a arreglar. Si consideras que el daño es mínimo, lo puedes poner en la bolsa de donaciones.



    


   
    ¿Qué pasa cuando no sé en qué bolsa poner un objeto?


    Para estos casos, usa la bolsa “tal vez” de la que te hablé antes. Allí deberán ir las prendas y los objetos que aún no sabes si quieres que se vayan por alguna razón especial o el típico “por si acaso” que te impide despedirte. Sin embargo, esta bolsa no debe contener más de diez prendas u objetos y tendrá una fecha de vencimiento que te demostrará si en realidad necesitas lo que está adentro. Una vez termines de depurar, cierra esta bolsa y ponla en la parte alta de tu clóset o mueble. Si llega la fecha de caducidad y no has necesitado nada de lo que está adentro, ya sabes que el experimento funcionó y deberás decirle adiós a todo, sin excusas. Siempre recomiendo que esta fecha no sea superior a seis meses, pues soy consciente de que, si en 182 días no te pones lo que está guardado ahí, significa que no es importante y le tienes un reemplazo.


    Quédate solo con lo que amas y usas; con aquello que te hace sonreír cada vez que lo usas; con ese pantalón o blusa que te queda perfecto y sabes que está en buen estado. Asegúrate de que, por ejemplo, tu clóset tenga solo la ropa que hoy te haga sentir bien. Lo que usaste en el pasado y no has vuelto a usar hace más de seis meses son prendas que no necesitas, que ocupan espacio importante y no dejan entrar la ropa que quieres.


     


    
      [image: ]
    


    
      TIP: coordina muy bien con las fundaciones, los recolectores de reciclaje o con las personas que van a recibir tus regalos para que todo lo que saques en este descarte consciente se vaya de tu casa ese mismo día o lo antes posible, porque te podrías arrepentir o encontrarle usos “creativos”, impidiendo romper ese vínculo ilógico. No quiero que recaigas y tengas la tendencia a desearlo todo de vuelta al rincón oscuro lleno de polvo donde lo tenías.
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